
LA TORMENTA HA 
LLEGAD0

¡LEY DOMINICAL  INMINENTE!



(MENSAJES SELECTOS , T. 2, PÁG. 412 1908) 
CC 28 - CC 28.3

Nos esperan tiempos difíciles "No debemos ubicarnos

donde seremos forzados a estar en contacto estrecho con

quienes no honran a Dios... Pronto surgirá una crisis con

respecto a la observancia del domingo...

"El partido del domingo se está fortaleciendo en sus

pretensiones falsas, y esto significará opresión para quienes

decidan guardar el sábado del Señor. Debemos ubicarnos

en un lugar donde podamos cumplir plenamente con el

mandamiento del sábado.



El Señor declara: 'Seis días trabajarás, y harás toda tu

obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu

Dios; no hagas en él obra alguna' Exo. 20:9, 10. Y

debemos tener cuidado de no colocarnos en un lugar

donde será difícil para nosotros y nuestros hijos

observar el sábado.

"Si en la providencia de Dios podemos conseguir

lugares lejos de las ciudades, el Señor quiere que lo

hagamos. Nos esperan tiempos difíciles"



CI 56.1 - CI 57.1

En los movimientos que se realizan actualmente en

los Estados Unidos de Norteamérica para asegurar el

apoyo del estado a las instituciones y prácticas de la

iglesia, los protestantes están siguiendo las huellas

de los papistas. Más aún, están abriendo la puerta

para que el papado recobre en la América protestante

la supremacía que perdió en el Viejo Mundo.



Y lo que da más significado a esta tendencia es la

circunstancia de que el objeto principal que se tiene

en vista es imponer la observancia del domingo,

institución que vió la luz en Roma y que el papado

proclama como signo de su autoridad. Es el espíritu

del papado, es decir, el espíritu de conformidad con

las costumbres mundanas, la mayor veneración por

las tradiciones humanas que por los mandamientos

de Dios, el que está penetrando en las iglesias

protestantes e induciéndolas a hacer la misma obra

de exaltación del domingo que el papado hizo antes

que ellas.



Si el lector quiere saber cuáles son los medios que se

emplearán en la contienda por venir, no tiene más que

leer la descripción de los que Roma empleó con el

mismo fin en siglos pasados. Si desea saber cómo los

papistas unidos a los protestantes procederán con los

que rechacen sus dogmas, considere el espíritu que

Roma manifestó contra el sábado y sus defensores.

Edictos reales, concilios generales y ordenanzas de la

iglesia sostenidos por el poder civil fueron los peldaños

por medio de los cuales el día de fiesta pagano alcanzó

su puesto de honor en el mundo cristiano.



CI 57.1 - CI 57.3

La primera medida pública que impuso la

observancia del domingo fue la ley promulgada

por Constantino. (Año 321 de J. C.) Dicho edicto

requería que los habitantes de las ciudades

descansaran en "el venerable día del sol," pero

permitía a los del campo que prosiguiesen sus

faenas agrícolas. A pesar de ser en realidad ley

pagana, fué impuesta por el emperador después

que hubo aceptado nominalmente el cristianismo.



Como el mandato real no parecía substituir de un

modo suficiente la autoridad divina, Eusebio,

obispo que buscó el favor de los príncipes y amigo

íntimo y adulador especial de Constantino,

aseveró que Cristo había transferido el día de

reposo del sábado al domingo. No se pudo aducir

una sola prueba de las Santas Escrituras en favor

de la nueva doctrina.



Eusebio mismo reconoce involuntariamente la falsedad

de ella y señala a los verdaderos autores del cambio.

"Nosotros hemos transferido al domingo, día del Señor—

dice—todas las cosas que debían hacerse en el sábado."—

Roberto Cox, Sabbath Laws and Sabbath Duties , 538. Pero

por infundado que fuese el argumento en favor del

domingo, sirvió para envalentonar a los hombres y

animarlos a pisotear el sábado del Señor. Todos los que

deseaban ser honrados por el mundo aceptaron el día

festivo popular.



Con el afianzamiento del papado fué enalteciéndose más y más

la institución del domingo. Por algún tiempo el pueblo siguió

ocupándose en los trabajos agrícolas fuera de las horas de

culto, y el séptimo día, o sábado, siguió siendo considerado

como el día de reposo. Pero lenta y seguramente fué

efectuándose el cambio. Se prohibió a los magistrados que

fallaran en lo civil los domingos. Poco después se dispuso que

todos sin distinción de clase social se abstuviesen del trabajo

ordinario, so pena de multa para los señores y de azotes para los

siervos. Más tarde se decretó que los ricos serían castigados

con la pérdida de la mitad de sus bienes y que finalmente, si se

obstinaban en desobedecer, se les hiciese esclavos. Los de las

clases inferiores debían sufrir destierro perpetuo.



(HEYLYN,  HISTORY OF THE SABBATH,  
PARTE 2, CAP. 5, SEC. 7.) CI 58.2 - CI 58.3

Más tarde, el papa ordenó que los sacerdotes del campo

amonestasen a los que violasen el domingo y los indujeran a

venir a la iglesia para rezar, no fuese que atrajesen alguna gran

calamidad sobre sí mismos y sobre sus vecinos.

Como los decretos de los concilios resultaran insuficientes, se

instó a las autoridades civiles a promulgar un edicto que

inspirase terror al pueblo y le obligase a abstenerse de trabajar

el domingo. En un sínodo reunido en Roma, todos los decretos

anteriores fueron confirmados con mayor fuerza y solemnidad,

incorporados en la ley eclesiástica y puestos en vigencia por las

autoridades civiles en casi toda la cristiandad.



CI 59.1

Pero a pesar de todos los esfuerzos hechos para establecer la

santidad del domingo, los mismos papistas confesaban

públicamente la autoridad divina del sábado y el origen humano

de la institución que lo había suplantado. En el siglo XVI un

concilio papal ordenó explícitamente: "Recuerden todos los

cristianos que el séptimo día fue consagrado por Dios y aceptado

y observado no sólo por los judíos, sino también por todos los

que querían adorar a Dios; no obstante nosotros los cristianos

hemos cambiado el sábado de ellos en el día del Señor,

domingo." Ibid., 281, 282. Los que estaban pisoteando la ley

divina no ignoraban el carácter de la obra que estaban

realizando. Se estaban colocando deliberadamente por encima

de Dios.



CI 60.1

Estos recuerdos de lo pasado ponen claramente de

manifiesto la enemistad de Roma contra el verdadero

día de reposo y sus defensores, y los medios que

emplea para honrar la institución creada por ella. La

Palabra de Dios nos enseña que estas escenas han de

repetirse cuando los católicos romanos y los

protestantes se unan para exaltar el domingo.



CI 60.2 - CI 61.1

La profecía del capítulo 13 del Apocalipsis declara que el poder

representado por la bestia de cuernos semejantes a los de un

cordero haría "que la tierra y los que en ella habitan" adorasen al

papado—que está simbolizado en ese capítulo por una bestia

"parecida a un leopardo." La bestia de dos cuernos dirá también "a

los que habitan sobre la tierra, que hagan una imagen de la bestia;"

y además mandará que "todos, pequeños y grandes, así ricos como

pobres, así libres como esclavos," tengan la marca de la bestia.

Apocalipsis 13:11-16 (VM). Se ha demostrado que los Estados Unidos

de Norteamérica son el poder representado por la bestia de dos

cuernos semejantes a los de un cordero, y que esta profecía se

cumplirá cuando los Estados Unidos hagan obligatoria la

observancia del domingo, que Roma declara ser el signo

característico de su supremacía.



Pero los Estados Unidos no serán los únicos que

rindan homenaje al papado. La influencia de Roma en

los países que en otro tiempo reconocían su dominio,

dista mucho de haber sido destruida. Y la profecía

predice la restauración de su poder. "Y vi una de sus

cabezas como si hubiese sido herida de muerte; y su

herida mortal fué sanada; y toda la tierra maravillóse,

yendo en pos de la bestia." Vers. 3. La herida mortal

que le fué ocasionada se refiere a la caída del papado

en 1798. Después de eso, dice el profeta, "su herida

mortal fué sanada; y toda la tierra maravillóse, yendo

en pos de la bestia."



San Pablo dice claramente que el hombre de pecado 

subsistirá hasta el segundo advenimiento. 2 

Tesalonicenses 2:8. Proseguirá su obra de engaño hasta el 

mismo fin del tiempo, y el revelador declara refiriéndose 

también al papado: "Todos los que moran en la tierra le 

adoraron, cuyos nombres no están escritos en el libro de 

la vida." Apocalipsis 13:8. Tanto en el Viejo como en el 

Nuevo Mundo se le tributará homenaje al papado por 

medio del honor que se conferirá a la institución del 

domingo, la cual descansa únicamente sobre la autoridad 

de la iglesia romana.



Desde mediados del siglo XIX, los que estudian la profecía en

los Estados Unidos han presentado este testimonio ante el

mundo. En los acontecimientos que están desarrollándose

actualmente, especialmente en dicho país, se ve un rápido

avance hacia el cumplimiento de dichas predicciones. Los

maestros protestantes presentan los mismos asertos de

autoridad divina en favor de la observancia del domingo y

adolecen de la misma falta de evidencias bíblicas que los

dirigentes papales cuando fabricaban milagros para suplir la

falta de un mandamiento de Dios. Se repetirá el aserto de que los

juicios de Dios caerán sobre los hombres en castigo por no haber

observado el domingo como día de reposo. Ya se oyen voces en

este sentido. Y un movimiento en favor de la observancia

obligatoria del domingo está ganando cada vez más terreno.



CI 63.1 - CI 63.2

Y téngase presente que Roma se jacta de no variar jamás. Los

principios de Gregorio VII y de Inocencio III son aún los principios

de la iglesia católica romana; y si sólo tuviese el poder, los pondría

en vigor con tanta fuerza hoy como en siglos pasados. Poco saben los

protestantes lo que están haciendo al proponerse aceptar la ayuda de

Roma en la tarea de exaltar el domingo. Mientras ellos tratan de

realizar su propósito, Roma tiene su mira puesta en el

restablecimiento de su poder, y tiende a recuperar su supremacía

perdida. Establézcase en los Estados Unidos el principio de que la

iglesia puede emplear o dirigir el poder del estado; que las leyes

civiles pueden hacer obligatorias las observancias religiosas; en

una palabra, que la autoridad de la iglesia con la del estado debe

dominar las conciencias, y el triunfo de Roma quedará asegurado en

la gran República de la América del Norte.



La Palabra de Dios ha dado advertencias respecto a tan

inminente peligro; descuide estos avisos y el mundo protestante

sabrá cuáles son los verdaderos propósitos de Roma, pero ya

será tarde para salir de la trampa. Roma está aumentando

sigilosamente su poder. Sus doctrinas están ejerciendo su

influencia en las cámaras legislativas, en las iglesias y en los

corazones de los hombres. Ya está levantando sus soberbios e

imponentes edificios en cuyos secretos recintos reanudará sus

antiguas persecuciones. Está acumulando ocultamente sus

fuerzas y sin despertar sospechas para alcanzar sus propios

fines y para dar el golpe en su debido tiempo. Todo lo que Roma

desea es asegurarse alguna ventaja, y ésta ya le ha sido

concedida. Pronto veremos y palparemos los propósitos del

romanismo. Cualquiera que crea u obedezca a la Palabra de

Dios incurrirá en oprobio y persecución.



CI 70.1

Merced a los dos errores capitales, el de la inmortalidad del

alma y el de la santidad del domingo, Satanás prenderá a los

hombres en sus redes. Mientras aquél forma la base del

espiritismo, éste crea un lazo de simpatía con Roma. Los

protestantes de los Estados Unidos serán los primeros en

tender las manos a través de un doble abismo al espiritismo

y al poder romano; y bajo la influencia de esta triple alianza

ese país marchará en las huellas de Roma, pisoteando los

derechos de la conciencia.



CI 71.3 - CI 73.1

Pero el mundo cristiano ha manifestado su menosprecio de

la ley de Jehová, y el Señor hará exactamente lo que declaró

que haría: alejará sus bendiciones de la tierra y retirará su

cuidado protector de sobre los que se rebelan contra su ley y

que enseñan y obligan a los demás a hacer lo mismo.

Satanás ejerce dominio sobre todos aquellos a quienes Dios

no guarda en forma especial. Favorecerá y hará prosperar a

algunos para obtener sus fines, y atraerá desgracias sobre

otros, al mismo tiempo que hará creer a los hombres que es

Dios quien los aflige.



Al par que se hace pasar ante los hijos de los hombres como un gran

médico que puede curar todas sus enfermedades, Satanás producirá

enfermedades y desastres al punto que ciudades populosas sean

reducidas a ruinas y desolación. Ahora mismo está obrando. Ejerce su

poder en todos los lugares y bajo mil formas: en las desgracias y

calamidades de mar y tierra, en las grandes conflagraciones, en los

tremendos huracanes y en las terribles tempestades de granizo, en las

inundaciones, en los ciclones, en las mareas extraordinarias y en los

terremotos. Destruye las mieses casi maduras y a ello siguen la

hambruna y la angustia; propaga por el aire emanaciones mefíticas y

miles de seres perecen en la pestilencia. Estas plagas irán menudeando

más y más y se harán más y más desastrosas. La destrucción caerá sobre

hombres y animales. "La tierra se pone de luto y se marchita,"

"desfallece la gente encumbrada de la tierra. La tierra también es

profanada bajo sus habitantes; porque traspasaron la ley, cambiaron el

estatuto, y quebrantaron el pacto eterno." Isaías 24:4, 5 (VM).



Y luego el gran engañador persuadirá a los hombres de que son

los que sirven a Dios los que causan esos males. La parte de la

humanidad que haya provocado el desagrado de Dios lo

cargará a la cuenta de aquellos cuya obediencia a los

mandamientos divinos es una reconvención perpetua para los

transgresores. Se declarará que los hombres ofenden a Dios al

violar el descanso del domingo; que este pecado ha atraído

calamidades que no concluirán hasta que la observancia del

domingo no sea estrictamente obligatoria; y que los que

proclaman la vigencia del cuarto mandamiento, haciendo con

ello que se pierda el respeto debido al domingo y rechazando el

favor divino, turban al pueblo y alejan la prosperidad temporal.



Y así se repetirá la acusación hecha antiguamente al 

siervo de Dios y por motivos de la misma índole: "Y 

sucedió, luego que Acab vió a Elías, que le dijo Acab: 

¿Estás tú aquí, perturbador de Israel? A lo que respondió: 

No he perturbado yo a Israel, sino tú y la casa de tu padre, 

por haber dejado los mandamientos de Jehová, y haber 

seguido a los Baales." 1 Reyes 18:17, 18 (VM). Cuando con 

falsos cargos se haya despertado la ira del pueblo, éste 

seguirá con los embajadores de Dios una conducta muy 

parecida a la que siguió el apóstata Israel con Elías.



El poder milagroso que se manifiesta en el espiritismo

ejercerá su influencia en perjuicio de los que prefieren

obedecer a Dios antes que a los hombres. Habrá

comunicaciones de espíritus que declararán que Dios las

envió para convencer de su error a los que rechazan el

domingo y afirmarán que se debe obedecer a las leyes del

país como a la ley de Dios. Lamentarán la gran maldad

existente en el mundo y apoyarán el testimonio de los

ministros de la religión en el sentido de que la degradación

moral se debe a la profanación del domingo. Grande será la

indignación despertada contra todos los que se nieguen a

aceptar sus aseveraciones.



CI 73.2 - CI 75.1

La política de Satanás en este conflicto final con el

pueblo de Dios es la misma que la seguida por él al

principio de la gran controversia en el cielo. Hacía

como si procurase la estabilidad del gobierno

divino, mientras que por lo bajo hacía cuanto podía

por derribarlo y acusaba a los ángeles fieles de esa

misma obra que estaba así tratando de realizar. La

misma política de engaño caracteriza la historia de

la iglesia romana.



Ha profesado actuar como representante del cielo, mientras

trataba de elevarse por encima de Dios y de mudar su ley.

Bajo el reinado de Roma, los que sufrieron la muerte por

causa de su fidelidad al Evangelio fueron denunciados como

malhechores; se los declaró en liga con Satanás, y se

emplearon cuantos medios se pudo para cubrirlos de oprobio

y hacerlos pasar ante los ojos del pueblo y ante ellos mismos

por los más viles criminales. Otro tanto sucederá ahora.

Mientras Satanás trata de destruir a los que honran la ley de

Dios, los hará acusar como transgresores de la ley, como

hombres que están deshonrando a Dios y atrayendo sus

castigos sobre el mundo.



Dios no violenta nunca la conciencia; pero Satanás

recurre constantemente a la violencia para

dominar a aquellos a quienes no puede seducir de

otro modo. Por medio del temor o de la fuerza

procura regir la conciencia y hacerse tributar

homenaje. Para conseguir esto, obra por medio de

las autoridades religiosas y civiles y las induce a

que impongan leyes humanas contrarias a la ley

de Dios.



Los que honran el sábado de la Biblia serán denunciados

como enemigos de la ley y del orden, como quebrantadores

de las restricciones morales de la sociedad, y por lo tanto

causantes de anarquía y corrupción que atraen sobre la

tierra los altos juicios de Dios. Sus escrúpulos de conciencia

serán presentados como obstinación, terquedad y rebeldía

contra la autoridad. Serán acusados de deslealtad hacia el

gobierno. Los ministros que niegan la obligación de

observar la ley divina predicarán desde el púlpito que hay

que obedecer a las autoridades civiles porque fueron

instituídas por Dios. En las asambleas legislativas y en los

tribunales se calumniará y condenará a los que guardan los

mandamientos. Se falsearán sus palabras, y se atribuirán a

sus móviles las peores intenciones.



A medida que las iglesias protestantes rechacen

los argumentos claros de la Biblia en defensa de la

ley de Dios, desearán imponer silencio a aquellos

cuya fe no pueden rebatir con la Biblia. Aunque se

nieguen a verlo, el hecho es que están asumiendo

actualmente una actitud que dará por resultado la

persecución de los que se niegan en conciencia a

hacer lo que el resto del mundo cristiano está

haciendo y a reconocer los asertos hechos en favor

del día de reposo papal.



Los dignatarios de la iglesia y del estado se unirán para hacer

que todos honren el domingo, y para ello apelarán al cohecho, a

la persuasión o a la fuerza. La falta de autoridad divina se

suplirá con ordenanzas abrumadoras. La corrupción política

está destruyendo el amor a la justicia y el respeto a la verdad; y

hasta en los Estados Unidos de la libre América, se verá a los

representantes del pueblo y a los legisladores tratar de

asegurarse el favor público doblegándose a las exigencias

populares por una ley que imponga la observancia del domingo.

La libertad de conciencia que tantos sacrificios ha costado no

será ya respetada. En el conflicto que está por estallar veremos

realizarse las palabras del profeta: "Airóse el dragón contra la

mujer, y se fué para hacer guerra contra el residuo de su

simiente, los que guardan los mandamientos de Dios, y tienen el

testimonio de Jesús." Apocalipsis 12:17



CI 88.1 - CI 88.2

Una vez que el sábado llegue a ser el punto especial de

controversia en toda la cristiandad y las autoridades religiosas y

civiles se unan para imponer la observancia del domingo, la

negativa persistente, por parte de una pequeña minoría, de

ceder a la exigencia popular, la convertirá en objeto de

execración universal. Se demandará con insistencia que no se

tolere a los pocos que se oponen a una institución de la iglesia y

a una ley del estado; pues vale más que esos pocos sufran y no

que naciones enteras sean precipitadas a la confusión y

anarquía. Este mismo argumento fué presentado contra Cristo

hace mil ochocientos años por los "príncipes del pueblo." "Nos

conviene—dijo el astuto Caifás—que un hombre muera por el

pueblo, y no que toda la nación se pierda." Juan 11:50.



Este argumento parecerá concluyente y finalmente se expedirá

contra todos los que santifiquen el sábado un decreto que los

declare merecedores de las penas más severas y autorice al

pueblo para que, pasado cierto tiempo, los mate. El romanismo

en el Viejo Mundo y el protestantismo apóstata en la América del

Norte actuarán de la misma manera contra los que honren todos

los preceptos divinos.

El pueblo de Dios se verá entonces sumido en las escenas de

aflicción y angustia descritas por el profeta y llamadas el tiempo

de la apretura de Jacob: "Porque así ha dicho Jehová: Hemos oído

voz de temblor: espanto, y no paz. ... Hanse tornado pálidos

todos los rostros. ¡Ah, cuán grande es aquel día! tanto, que no hay

otro semejante a él: tiempo de angustia para Jacob; mas de ella

será librado." Jeremías 30:5-7.



CI 89.3 - CI 90.1

El acto capital que coronará el gran drama del engaño será que el

mismo Satanás se dará por el Cristo. Hace mucho que la iglesia

profesa esperar el advenimiento del Salvador como consumación de

sus esperanzas. Pues bien, el gran engañador simulará que Cristo

habrá venido. En varias partes de la tierra, Satanás se manifestará a

los hombres como ser majestuoso, de un brillo deslumbrador,

parecido a la descripción que del Hijo de Dios da San Juan en el

Apocalipsis. Apocalipsis 1:13-15. La gloria que le rodee superará

cuanto hayan visto los ojos de los mortales. El grito de triunfo

repercutirá por los aires: "¡Cristo ha venido! ¡Cristo ha venido!" El

pueblo se postrará en adoración ante él, mientras levanta sus manos

y pronuncia una bendición sobre ellos como Cristo bendecía a sus

discípulos cuando estaba en la tierra. Su voz es suave y acompasada

aunque llena de melodía.



En tono amable y compasivo, enuncia algunas de las

verdades celestiales y llenas de gracia que

pronunciaba el Salvador; cura las dolencias del

pueblo, y luego, en su fementido carácter de Cristo,

asegura haber mudado el día de reposo del sábado al

domingo y manda a todos que santifiquen el día

bendecido por él. Declara que aquellos que persisten

en santificar el séptimo día blasfeman su nombre

porque se niegan a oír a sus ángeles, que les fueron

enviados con la luz de la verdad.



Es el engaño más poderoso y resulta casi irresistible.

Como los samaritanos fueron engañados por Simón el

Mago, así también las multitudes, desde los más

pequeños hasta los mayores, creen en ese sortilegio y

dicen: "Este es el poder de Dios llamado grande." Hechos

8:10 (V. N-C).

Pero el pueblo de Dios no se extraviará. Las enseñanzas

del falso Cristo no están de acuerdo con las Sagradas

Escrituras. Su bendición va dirigida a los que adoran la

bestia y su imagen, precisamente aquellos sobre quienes

dice la Biblia que la ira de Dios será derramada sin

mezcla.



CS 593.1

Satanás se pondrá alerta al ver que la controversia se

extiende a nuevos campos y que la atención del pueblo es

dirigida a la pisoteada ley de Dios. El poder que acompaña a

la proclamación del mensaje solo desesperará a los que se

le oponen. El clero hará esfuerzos casi sobrehumanos para

sofocar la luz por temor de que alumbre a sus rebaños. Por

todos los medios a su alcance los ministros tratarán de

evitar toda discusión sobre esas cuestiones vitales. La

iglesia apelará al brazo poderoso de la autoridad civil y en

esta obra los papistas y los protestantes irán unidos.



Al paso que el movimiento en favor de la imposición del

domingo se vuelva más audaz y decidido, la ley será invocada

contra los que observan los mandamientos. Se los amenazará

con multas y encarcelamientos; a algunos se les ofrecerán

puestos de influencia y otras ventajas para inducirlos a que

renuncien a su fe. Pero su respuesta constante será la misma que

la de Lutero en semejante trance: "Pruébesenos nuestro error

por la Palabra de Dios". Los que serán emplazados ante los

tribunales defenderán enérgicamente la verdad, y algunos de los

que los oigan serán inducidos a guardar todos los mandamientos

de Dios. Así la luz llegará ante millares de personas que de otro

modo no sabrían nada de estas verdades.



CS 593.2 - CS 594.2

A los que obedezcan con toda conciencia a la Palabra

de Dios se les tratará como rebeldes. Cegados por

Satanás, padres y madres habrá que serán duros y

severos para con sus hijos creyentes; los patrones o

patronas oprimirán a los criados que observen los

mandamientos. Los lazos del cariño se aflojarán; se

desheredará y se expulsará de la casa a los hijos. Se

cumplirán a la letra las palabras de San Pablo: "Todos

los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús,

padecerán persecución". 2 Timoteo 3:12.



Cuando los defensores de la verdad se nieguen a

honrar el domingo, unos serán echados en la

cárcel, otros serán desterrados y otros aún

tratados como esclavos. Ante la razón humana todo

esto parece ahora imposible; pero a medida que el

espíritu refrenador de Dios se retire de los

hombres y estos sean dominados por Satanás, que

aborrece los principios divinos, se verán cosas

muy extrañas.



Muy cruel puede ser el corazón humano cuando no

está animado del temor y del amor de Dios.

Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos

que profesaron creer en el mensaje del tercer ángel,

pero que no fueron santificados por la obediencia a la

verdad, abandonarán su fe, e irán a engrosar las filas

de la oposición. Uniéndose con el mundo y

participando de su espíritu, llegarán a ver las cosas

casi bajo el mismo aspecto; así que cuando llegue la

hora de prueba estarán preparados para situarse del

lado más fácil y de mayor popularidad.



Hombres de talento y de elocuencia, que se gozaron

un día en la verdad, emplearán sus facultades para

seducir y descarriar almas. Se convertirán en los

enemigos más encarnizados de sus hermanos de

antaño. Cuando los observadores del sábado sean

llevados ante los tribunales para responder de su fe,

estos apóstatas serán los agentes más activos de

Satanás para calumniarlos y acusarlos y para incitar a

los magistrados contra ellos por medio de falsos

informes e insinuaciones.



En aquel tiempo de persecución la fe de los siervos de

Dios será probada duramente. Proclamaron fielmente la

amonestación mirando tan solo a Dios y a su Palabra. El

Espíritu de Dios, que obraba en sus corazones, les

constriñó a hablar. Estimulados por santo celo e impulso

divino, cumplieron su deber y declararon al pueblo las

palabras que de Dios recibieran sin detenerse en calcular

las consecuencias. No consultaron sus intereses

temporales ni miraron por su reputación o sus vidas. Sin

embargo, cuando la tempestad de la oposición y del

vituperio estalle sobre ellos, algunos, consternados,

estarán listos para exclamar: "Si hubiésemos previsto las

consecuencias de nuestras palabras, habríamos callado".



Estarán rodeados de dificultades. Satanás los asaltará con

terribles tentaciones. La obra que habrán emprendido

parecerá exceder en mucho sus capacidades. Los

amenazará la destrucción. El entusiasmo que les animara

se desvanecerá; sin embargo no podrán retroceder. Y

entonces, sintiendo su completa incapacidad, se dirigirán

al Todopoderoso en demanda de auxilio. Recordarán que

las palabras que hablaron no eran las suyas propias, sino

las de Aquel que les ordenara dar la amonestación al

mundo. Dios había puesto la verdad en sus corazones, y

ellos, por su parte, no pudieron hacer otra cosa que

proclamarla.



En todas las edades los hombres de Dios pasaron

por las mismas pruebas. Wiclef, Hus, Lutero,

Tyndale, Baxter, Wesley, pidieron que todas las

doctrinas fuesen examinadas a la luz de las

Escrituras, y declararon que renunciarían a todo lo

que estas condenasen. La persecución se ensañó

entonces en ellos con furor; pero no dejaron de

proclamar la verdad.


